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PORTUGAL Y LA PERECHA 
Parece que las cosas se aceleran en Portugal. Los acontecimientos del último fin de semana han signi-ficado un salto brusco en el desarrollo del proceso de democratización. Y éste, para subsistir, se ha visto obligado a quemar algunas etapas y a tomai: medidas no del todo previstas en el programa inicial. 
Por el momento, la intentona reaccionaria ha sido frustrada. El Movimiento de las Fuerzas Armadas se ha consolidado como factor clave de la democratiza-ción y, lo que es más importante, se ha reforzado la imprescindible unidad entre el M. F. A. y las masas populares. 
Todos los que deseamos el éxito del proceso de-mocratizador en Portugal, todos los que estamos por la democracia y la libertad en el mundo nos alegra-mos por el éxito del M. F. A. y las fuerzas populares. Su derrota el pasado fin de semana habría significa-do, sin duda, el comienzo de un nuevo Chile. Y esto es lo peor que le podría pasar al pueblo portugués. En cambio ahora el camino de la democracia parece más despejado, aunque los obstáculos sean todavía muy grandes, enormemente grandes. 
No es, pues, momento de triunfalismos. Es, en to do caso momento de serena reflexión. Me imagino que más de un revolucionario impaciente estará ya proclamando a los cuatro vientos que lo de Portugal demuestra la debilidad del "reformismo", que no se pueden tener contemplaciones con la derecha, que hay que forzar las cosas y que esto es lo bueno. A mi, la verdad, lo ocurrido el último fin de semana en Por-tugal me alegra, pero me inquieta. 
Y me inquieta porque no creo que en Portugal las cosas estén lo bastante avanzadas y consolidadas co-mo para poder forzar los ritmos de la democratiza, ción. 

Una derrota momentánea 
La extrema derecha ha fracasado momentànea mente. Pero esto no quiere decir que no esté en con-diciones de hacer pagar un precio muy elevado al pueblo portugués. Si los grandes banqueros se van y se reúnen fuera del país no es, precisamente, para facilitar las cosas al gobierno y al pueblo. 
Creo que el gran capital y sus valedores interna-cionales se disponen a precipitar los enfrentamientos radicales, a provocar tremendas laceraciones en el cuerpo social portugués, a romper las alianzas de cla-ses que hoy son indispensables para consolidar la de-mocratización. Ante esta amenaza, el M. F. A. y las fuerzas populares se verán constreñidos a acelerar ca-da vez más los ritmos, a aplicar reformas estructura-les en profundidad sin que las condiciones políticas para emprenderlas hayan madurado lo suficiente 
El resultado final es incierto. Pero una cosa esta ya perfectamente clara: que los costes que va a tener que pagar el pueblo portugués serán más altos que lo previsto, que el precio a pagar por aspirar a la de-mocracia —no ya para gozar de ella, pues esto es lo que no está seguro— va a resultar teiriblemente gra voso. 
¿Y quién va a tener la culpa de ello? Digámoslo claramente, pues los hechos están ahí y hablan por si solos. La culpa la va a tener, la tiene ya, una de--recha empecinada en no querer ceder ni una pulga-da de las posiciones adquiridas bajo el fascismo, una derecha que —como recordaba agudamente nuestro compañero Marti Rizal en el "Diario de Barcelona"— no ha sabido ser inteligente. Y en Portugal, como en otros países en situación de cambio político, es enor-memente importante contar con una derecha inteli gente. 
Supongo que no tardarán en hacerse oír por estos pagos los agoreros de la derecha. "Ya veis —dirán—. En cuanto se abre un poco la puerta de eso que lla-man la democratización, todo se va abajo. Los ban-queros tienen que salir del país, los políticos más o menos vinculados a la situación anterior son deteni-dos, los militares que no aceptan la democratización son enviados a la reserva, etc. No se puede hacer ni la más mínima concesión. Es el todo o nada". 

Sin solución de recambio 
Entendámonos, pues. En Portugal hay una bur guesía que durante más de cuarenta años ha vivido bajo el amparo de la dictadura. Durante ese larguí-simo tiempo ha establecido unas relaciones de domi-nación absoluta jobre el pueblo, sin mecanismo nin-guno de negociación y compromiso y ha confiado la tutela de esa dominación a un aparato político basado esencialmente en la represión. 
Cuando ese aparato, cuando esa dictadura se ha 

hundido, la burguesía se ha encontrado políticamente desnuda, o por lo menos en paños menores. Acos-tumbrada a que la dictadura la representase políti-camente no contaba con ningún instrumento político de recambio, no tenía unos partidos políticos que la representasen válidamente en la escena política. Y por consiguiente, no tenia tampoco ningún instrumento de negociación politica y económica con los sectores po-pulares. 
El procese de democratización iniciado después del 25 de abril les daba un margen total para que re-compusiesen su utillaje político. Eso nadie podrá ne-gárselo a los hombres del M. F A. y a los partidos presentes en el gobierno provisional. El programa del M. F. A. y del gobierno provisional prevé una demo-cratización real basada en el libre juego de todos los partidos políticos. Para asegurar este período de tran-sición a la democracia, los hombres del M. F. A. y los partidos de izquierda han aceptado serios recortes al ejercicio de algunas libertades básicas —como el derecho de huelga—, han aceptado también la presen-cia de exponentes políticos de la derecha en las prin-cipales instancias del Estado, incluso en la jefatura del mismo; han aceptado incluso un cierto pacto so-cial poniendo sordina a algunas reivindicaciones del pueblo que podían romper el precario equilibrio ac-tual. ¿Qué más garantías quería la derecha? 

La burguesía desarmada 
La burguesía portuguesa tenía todo el camino li-bre para reorganizarse politicamente y asumir el com-bate en las nuevas condiciones. Cierto que tenia que hacer concesiones, que tenia que renunciar a unas formas superadas de dominación cómoda, que tenía que acceder a algunas reivindicaciones populares que hasta entoncei había ignorado, que tenia que nego-ciar con el pueblo con instrumentos nuevos y con pro-cedimientos desacostumbrados para ella, pues no es lo mismo tener que negociar con los trabajadores en huelga que despedirlos a todos y llamar a la policía para que sea ésta la que asuma la tarea de mantener || a raya a los huelguistas. 
En vez de esto, en vez de prepararse para luchar en las nuevas condiciones, la burguesía —o por lo menos 'in sector importante de ella— ha preferido ce-rrarse en banda, añorar los viejos tiempos, recurrir a los restos del pasado y lanzarse a la aventura para terminar lo antes posible con una situación que la incomoda. El resultado ya se ha visto. Esa misma burguesía tiene ahora las cosas más difíciles. Pero en la medida que sigue siendo una fuerza real, en la medida que controla los puntos clave de la economía portuguesa, no es precisamente el pueblo quien va a salir beneficiado de una guerra abierta y sin cuartel entre el gobierno democrático y el gran capital, en una fase como la actual, cuando todavía se están dan-do los primeros pasos en el camino de la democracia \ se está en plena crisis económica. 

Cambio sin caos 
Esto plantea, desde luego, un problema más gra-ve, más general. Decía Marti Rizal en el citado ar-tículo del "Diario de Barcelona" que esto de Portu-gal puede terminar como en Chile o como en Cuba. Es posible que termine como en Chile, pues aspiran-tes a Pinochet no faltan, como tampoco faltan los grandes capitalistas conspiradores ni la inevitable CIA. En todo caso, los demócratas portugueses nece-sitarán el máximo apoyo para no sucumbir y seguir adelante. 
Pero lo que me parece es que el camino de Por-tugal no será exáctamente el mismo de Cuba. Y no lo será porque la situación en Portugal es diferente y diferente es también el contexto político, económi-co y geográfico en que se desarrolla la experiencia portuguesa. 
Lo que se plantea en Portugal, como en otros paí-ses de su misma área geográfica, es otra cosa. Es no sólo la posibilidad sino la necesidad de avanzar ha-cia cambios de fondo con una correlación de fuerzas basada en el pluralismo político y en el juego de unas instituciones políticas que permitan la representación y la presencia activa de amplios sectores de la pobla-ción, forzosamente diversos. En Portugal, como en otros sitios, eso está por inventar, desde luego. Pero yo diría que ya se está inventando. En Portugal, por lo menos, ya se están dando los primeros pasos en la práctica, que es donde hay que darlos. 
Eso es lo que también debe entender la derecha, si no quiere perder definitivamente el tren. 
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AS IMPO-
IKOS AÑOS 

L O APROBABAN 
kbio, que se patentizase en unas eleccio-fo sistema político falta el mecanismo T se produce uila transformación activa fiares. El partido dominante no es cam-fno hay alternancia, todo error y todo brtido permanece sin castigo" afirma el kni Sartori. iilisis de los resultados del sondeo, apa-Ijuventud la que menos confianza conce-1 dimisionario (2,8 iKir 100), elevándose según lo hace la edad. El mayor des-líen geográfico, se 'i» en el sur y el cen-(ntras que sigue siendo el nordeste y el lis más favorables. I as clases bajas eran faban más abiertamente su censura jun-Jes, quedando la clase media como aque-ta. 

RECCIONES 
tro meses, si. en cambio, la opinión pública e ha visto sacudida ante las pesimistas noticias que la "Fiat" ha dado por medio de un escueto comu-nicado: hasta enero las horas de tra-bajo y, DOr io tanto, los jornales, serán reducidos para 60.000 trabaja-dores; ello supondrá un perjuicio enorme en la fabricación y en los salarios pues si bien serán cubiertos en parte por lo que se llama "la caja integración", no se Llegará nun-ca al sueldo completo del obrero. Además de la reducción de .rabajo en la sección autos otros 400 em-pleados de otras secciones, más 1.000 de fundición resultar perjudicados mientras se estudia la concesión de un puente navideño que interesaría todos los establecimientos del gruño. La reducción de horario empezará el próximo lunes y se supone que se constrJirán 200.000 coches menos respecto a las previsiones. 

C. de Haro 

TERMINO LA PRIMER. 
FASE DEL SINODO 

DE OBISPOS 
El cardenal Cordeiro manifestó que la Iglesia d( 
ponerse del lado de los pobres y de los oprimii 

y condenar las presiones y los abusos 
Ciudad del Vaticano, 5. — Las ochenta y ocho intervenciones de los padres sinadales en el aula y las veinte entregadas por escrito a la secretaria de la Asamblea, fueron resumidas en el único texto que el cardenal Cordeiro, arzobispo de Ka-rachi, leyó a la asamblea reunida en su octava sesión plenaria, bajo la presidencia del cardenal Landazuri Ricketts, arzobispo de Lima. 
En su "síntesis", que "no pretende ser exhaustiva", el purpurado pa-quistaní ilustró los elementos de ma-yor relieve que se desprenden de las varias intervenciones en relación con las realidades concretas en que se mueve la iglesia, y con las tareas que a la Iglesia corresponden en su acción evangelizadora. 
# Entre las principales tareas que corresponden a la Iglesia ante los contextos reales expuestos en es-ta primera fase del Sínodo, el car-denal Cordeiro indicó que, según las intervenciones de los padres sinoda-les, "la Iglesia debe ponerse del lado de los pobres y de los oprimidos al proclamar con claridad la justicia y condenar las opresiones y los abu-sos, orientando en manera cristiana la acción en favor del progreso y de la liberación. Evangelización y pro-greso —agregó— son ambas partes esenciales de la misión global de la Iglesia, aunque no de la misma ma-nera, ya que no corresponde a la Iglesia sugerir soluciones técnicas, etcétera". 
# En cuanto a los "agentes" de la evangelización, el purpurado se-ñaló que en varias intervenciones se ha afirmado que la mujer espera todavía un reconocimiento de su con-dición en la Iglesia, y que es nece-sario promover cada vez más su participación en la evangelización. 

incluso instituyendo expresame nuevos ministerios. 
Tras enumerar los elementos obstaculizan o que favorecen la cíón evangelizadora, el cardenal deiro indicó los puntos más salí« tes de las intervenciones, que drán servir como pautas para el bajo de los grupos lingüísticc "círculos menores" en que se divi la Asamblea. 
Sobre estos puntos comenzar ayer mismo los trabajos de los de "círculos menores", que compri den tres grupos de lengua españc tres de lengua francesa, tres de glesa, uno de alemán, uno de len̂  italiana y uno de latín. 

NUEVO SANTO 
ESPAÑOL 

Ciudad del Vaticano, 5. — L Iglesia cuenta prácticamente des de hoy con un nuevo santo espa ñol —aunque su "santificación la efectuó con su labor en Ibero américa—. el beato Juan Macías dominico, y del que hoy fue apro bado por la sagrada congregació para las causas de los santos y presencia del Papi Pablo VI, decreto sobre el milagro atr buido. 
Asimismo, en la reunión de ho fue promulgado el decreto sobr las virtudes heroicas de la sierv de Dios María Rosa Molas Val vé, también española y fundadt ra de la congregación de Nuestr Señora de la Consolación, cuy proceso de beatificación se er cuentra en fase avanzada. — Efe 
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MUEBLES DE COCINA 
NO ES DESNIVELAR E L PRESUPUESTO 

SI CONFIA LA INSTALACION A 

PSbW 

VEIMT 
Si tiene interés o quiere conocer lo que le eos 
taría, si piensa que «es muy caro», rellene el cu-
pón adjunto y de una forma totalmente gratui 
ta nos personaremos en su domicilio confeccio-
nándole el presupuesto. PSl-VENT dispone de 
un Departamento Especializado con técnicos ins-
taladores propios para realizar cualquier pro-
yecto, presupuesto o consultas. 

PSl-VENT 
Diputación, 274 (esquina Vía Layetana) 


